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P O L Í T I C A . ; . '..' 

¡, Todos los hombres alaban lo pa- 1 

sado, y vituperan lo presenteefff m~ 
ra vez con razón- Sin embargo tai 
es la manía de encomiar lo qüefué-, 
que no solamente, nos convertimos 
en panegiristas de.siglos que, ape­
nas conocemos por los qiladros inir > 
perfectos que nos han dexado los es­
critores, sino que también set ensal- • < 
zaen la vejez lo que sucedía en nues ­
tra .juventud- Pero ciertamente nos ; 

engañamos la mayor parte del tiem­
p o , y es .fácil convencerse de ello. 

Laverdad de lo pasado nunca la. 
sabemos com pletamente, porque se:. 
oculta con.' astucia lo que deshonra 
á un siglo., y se amplifica * ó ha­
bla con éulasis de quanto puede re-
fluir en su gloria. La mayor parte 
de los historiadores , sometidos como 
esclavos á la fortuna de lg> conquis-
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tadprés.,. no. sólo han exagerado sus 
grandes acciones, sino qne para em­
bellecer mas y mas sus triunfos, han 

¿.decantado las virtudes de los pue­
blos vencidos, y los descendientes de 
unos y otros, justamente admirados 
de lo'que- se refiere en sus historias, 
tributan veneración y respeto á sus 

jaiijecesoíes. Hablando de la.filoso-
jSa;dice un. autor célebre de este si­
glo; gíMe se ha escrito, la fábula de la 

... STatotmleza en vez de. su historia....... 
,. :¡ can quanta razón puede decirse, lo 
cinismo de la del género humano! 
. «¡El fanatismo, la venalidad, el. in­

terés privado , y la,falta de lihertad 
han desfigurado á:porfisi los hechos 
•mas.interesantes de conocer, y que 
mas.importaba.transmitir á la pos­
teridad. A los ojos del hombre , que 

... ¡tiene, algún conocimiento del cora­
r o n humano, las quatro quintas, par-
.•^es de la-historia general de las na­

ciones no son mas que un, texido 
,;.:de patrañas, absurdos increíbles, ó 

«mentiras groseras ,¿que en .el. fondo 
.-cPS•, prueban, - -otra, c,psá¡ sino. "que 
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el jpréstigio, íá ignorancia, la ,ya: ., 
nidad y el interésTOaricpmunádbs des­
de tiempo inmemorial, han conspir. 
radb contra la verdad y el bien ¡es- , 
tar de la especie humana. 

Pero volvamos á nuestro asuntói 
Otra causa no menos poderosa in­
fluye para precipitarnos eh el error 
siempre que tratamos de comparar 
siglos-á siglos. Es indudable' qué él 
temor y la envidia son en él mayor 
número de hombres los verdaderos 
motivos del odio hacia los objetos 
qué por qúalquiéra razón no éxcv- , 
tan aquellas pasiones. Mas cómo lo 
pasado no puede despertar en nOsor 
tros ni el temor ni la envidia, de 
aqui eS la preveücion favorable con 
que juzgamos siempre de las épo­
cas anteriores, Lo opues/to se yerij-
ficá qüandó nos ponemos á éxámi-
naí el estado del siglo en que y ¡vi­
mos: El conocimiento éxáctode quin­
to ¡nos rodea', > dificultad de ocuk 
társénos ni aunla& iñenovés> cireuusr 
tancias , el choqué ;que-tat yez de 

• wH,estfó.s. mWiiwsJ uxiéreses , la' agir 
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tacioirde las¡papiontes,'las miras paN 
ticulaites de engrandecimiento, la opo­
sición á nuestros placeres ambicio­
sos ,,:la...imposibilidad, quizá de rea-

. tizarlos, el temor que.inspiia ó una 
conciencia poco satisfecha de sí 
misma., 6 la desmedida fortuna, de 
un rival enemigo,, .'la envidia que 
•despjerta la •prosperidad .de Jos qiie 
reputamos inferiores á nosotros en 
•mereoimientos, todo , todo: nos .pref 
<.ipita.:á formar-..un' juicio >muy desr 

;Veutajqso de la'edadieu que vivimos* 
sift-acoiídarnos que pfito tanto ha su, 
«cedido.-isiempre en él mundo. 

Si á Jas reflexiones anterioreís uni­
mos las muchas qiie.,pueden,:dedu-
¡cjfse-'de -las. ¡cansas que á cada pa-. 
so., alteran., modifican, ó cambian 
.absolu.tomenle la parte moral del 
hombr.e, eomó,son la edad, estáV 
dQ. ;de fortún^:etc.;etc.., nos fionveiit-
pélvicos plenamente que para nada 
.és necesaria tanta instrucción., jiii-, 
c i ó , .sangre fvia é imparcialidad 
comprar a comparar tiempos á ÜSg&fe 
pos; • y que en;ppc.QS,.casps. y cosas 

Ayuntamiento de Madrid 



201 
puede preferirse lo pasado á lo -pré­
senle ,.. hablando en general de las 
naciones, '• . . :. • • r< 

PARA TI ,, VECTOR:MJO¡. 
Té aseguro amadísimo lector, ó 

tiernay :dulce lectora mia, qualquic-
m que fuévede-s-xíe -lo u)to ó .de la 
olra, que al considerar .un.-hombro 
de. bien lo que ha pasado -y pasando 
está, todavía, no., sabe á que, carta 
quedarse. 

Digo esto porque ve uno tantos 
desengaños , que ácada momento se 
va aprendiendo lo que no es decible 
cuesto de conocerá los hombres, 6 
á lo. menos a los-quepor,su.figura 
lo parecen. 

Habrás tu observado , .como yo, 
que. im Don Gil de las Patas (jor-
das, que en otro, tiempo fue Don Ci­
ruelo*,, y andando 4ias <se ¿Montó ert 
cancos, (gracias á. la señora hipo­
cresía que es dama que hace mil 
.maravillas ) apoyaba,ayer como c*- -
Cíilentemente patriótico el que se cer-, 
.cenasen los empleos*', porque no los 
tenia.; y hoy que chupa por tenerle., 
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furiósb como un energfimeño sostie¿ 
ne con la autoridad 'ÚeGoüdin y las 
novelas de Doña María de Zayasi 
que la multiplicidad de' empleados 
es en beneficio de las familias y 
en gi-an servicio del estado, por aque­
lla regla de que á Mas inoras mas 
ganancia: 

Tampoco te se habrá ido por sa­
co roto lo que somos los misera­
bles hijos de Eva , qtiando nuestro 
interés ? f n o eí de la comunidad, 
es el norte dé nuestras operaciones. 
Quien manda , manda, dice un re­
frán africano traducido á nuestro 
idioma, desdé que se empezó á no­
tar , que aun los mas pusimos varo­
nes allá se iban con la corriente, 
quando de ello pudiera resultarles 
buenandanza y coinódidadr 

Yo, dice uno 'de tantos caballe­
ros de la industria, necesito empleó;* 
mis hijds necesitan lo mismo': áunós 
quantos'sóbrinos qué¡ tiran por lá ; 

teología les hatíéh. falta unas pensio­
nes : los novios dé mis dos sobri­
nas ^ ^ T á ^ ^ ^ l í ^ ^ ^ í ^ ^ 
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buenas mañas. ¿.Quien .mandaí, Sea 
bueno, ¿ malo,,- .tuerto ó derecho, 
4 él me encamino , á,,éil¡le adulo, 
á él le suplico , y chupe yo la ba­
ca , y roas que,ayune.el vecino. 

Con tan hidalgo proceder pasa un 
varón divertidas ¡ratos , y lamiendo 
suelos y besando manos, logra al ca­
bo de la jornada , parte, si np el to-
.do, de sus filantrópicos deseos,. Pero 
cpmp el corazón es como, la espon­
j a , á pocp de gozar lo consegui­
do , comienzan á abrirse nuevos.po-
iros, por donde ,se asoman.,nuevos 
.deseos; y entonces si del que man­
daba no se puede esperar, ( se cla­
ma por un. flamante mandón. 

La fortuna, que es picaruela has­
ta dexarlo de sobra, suele á veces 
entretener á sus .buscadores,, y en 
lo mejor del bayle ,. dejarles á bue­
nas noches, £Jo sé yo si esto -ha su­
cedido no ha' mucho tiempo, en 
cierto lugar.de..la comarca ; pero 
presumo que,esto, Km*, porqw del 
H W Wíiíto, algo Qogida ¡ quiero de-
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éíf•", qué quandd Tos prudentes veri 
el pleito :en mal estado, toman por 
reinédióde mayores cuitas, umvtrati-
scieion amigable , aunque* no sea mas 
que débotonesá fuera. Con esto creen 
quedar bien con todos,'ganar para la 
bolsa, y ruede la bola. Pues clávenme­
la en la frente , si'los qué piaban por 
cierta ;cosa ("bien sabe vd. qual', sé-
ilór Lector') qué: no quiero mentarla 
'por-rióáfigir masial afligido , y vien­
do qué-quisieran ó no quisieran , Ma­
riquita se melia monja v se guare­
cieronbaxó techado, y se fueron con 
Clemente al ruido de la gente. Ellos 
di'rian-j esto es hecho-, y dar coces 
contra el aguijón etc.; con que así va-
mos átfdpndo , qué Men eütá San Pe­
dro th Roma, f a vina como rey- de 
armas1, y veamos como de los presen­
tes so-puede sacar tajada, que maña-
im será oito día. ¿-Me he-explicado? 
Pués~2epos 'quedos', y'hasta ma*s ver, 
camarada., • 

. : " • m t t i •• , - - •• • 
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